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MALAVENTURANZAS Y BIENAVENTURANZAS ARGENTINAS

Las malaventuranza argentina

Dios  nos  libre  de  la  “malaventuranza”  de  una  permanente  insatisfacción,  del
encubrimiento del vacío y la miseria interior con sustitutos de poder, de imagen, de
dinero.  La pobreza evangélica,  en cambio,  es  creativa,  comprende,  sostiene y  es
esperanzada;  desecha  la  “actuación”  que  sólo  procura  impresionar;  no  necesita
propaganda  para  mostrar  lo  que  hace,  ni  recurre  al  juego  de  fuerzas  para
imponerse. Su poder y autoridad nace de la convocatoria a una confianza, no de la
manipulación, el amedrentamiento o la prepotencia.1

 
Hay de los argentinos que no aceptan el sufrimiento

La  “malaventura”  es  precisamente  lo  contrario:  no  aceptar  el  dolor  del  tiempo,
negarse  a la  transitoriedad,  mostrarse incapaz de aceptarse  como uno más del
pueblo, uno más de esa larga cadena de esfuerzos continuos que implica construir
una nación. Tal vez ésta ha sido una causa de tantas frustraciones y fracasos que
nos han llevado a vivir en vilo, en permanente sobresalto. En el hábito de polarizar y
excluir,  en la recurrencia de crisis  o emergencias,  los derechos pierden terreno, el
sistema se debilita y se lo vacía indirectamente de legitimidad. Los mayores precios
son pagados entonces por los más pobres, y crecen las posibilidades de oportunistas
y ventajeros.2

 
Hay de los argentinos que no son mansos en la verdad 

Desdichado el que no se mantiene mansamente en la verdad, el que no sabe en qué
cree,  el  ambiguo,  el  que  cuida  a  toda  costa  su  espacio  e  imagen,  su  pequeño
mundito  de ambiciones.  A  éste  -tarde o temprano-  sus  miedos  le  estallarán en
agresión, en omnipotencia e improvisación irresponsable. Desdichado el vengativo y
el rencoroso, el que busca enemigos y culpables sólo afuera, para no convivir con su
amargura y resentimiento,  porque con el tiempo se pervertirá, haciendo de estos
sentimientos una pseudo-identidad, cuando no un negocio.3

1 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

2 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

3 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006
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¿Cuántas veces hemos caído los argentinos en la “malaventuranza” de no haber
sabido conservar tal mansedumbre? En la “malaventuranza” del internismo, de la
constante exclusión del que creemos contrario, de la difamación y la calumnia como
espacio de confrontación y choque. Desdichadas actitudes que nos encierran en el
círculo vicioso de un enfrentamiento sin fin. ¿Cuántos de estos caprichos y arrebatos
de salida fácil, de “negocio ya”, de creer que nuestra astucia lo resuelve todo, nos ha
costado  atraso  y  miseria?  ¿No  reflejan  acaso  nuestra  inseguridad  prepotente  e
inmadura?4

Hay de los argentinos que siembran la discordia burlando a la ley

¡Pobre  el  que burla  la ley gracias a la cual  subsistimos como sociedad!  Ciego y
desdichado es, en el fondo de su conciencia, el que lesiona lo que le da dignidad.
Aunque parezca vivo y se jacte de gozos efímeros íqué carencia!. La anomia es una
“malaventuranza”: esa tentación de “dejar hacer”, de “dejar pasar”, ese descuidar la
ley, que llega hasta la pérdida de vidas; esa manera de malvivir sin respetar reglas
que nos cuidan, donde sólo sobrevive el pícaro y el coimero, y que nos sumerge en
un cono de sombra y desconfianza mutua. Qué dicha en cambio siente uno cuando
se hace justicia, cuando sentimos que la ley no fue manipulada, que la justicia no
fue sólo para los adeptos, para los que negociaron más o tuvieron peso para exigir,
íqué dicha cuando podemos sentir que nuestra patria no es para unos pocos! Los
pueblos que a menudo admiramos por su cultura, son los que cultivan sus principios
y leyes por siglos, aquellos para los cuales su ethos es sagrado, a pesar de tener
flexibilidad  frente  a  los  tiempos  cambiantes  o  las  presiones  de  otros  pueblos  y
centros de poder.5

Qué desventurados en cambio somos cuando malusamos la libertad que nos da la
ley  para burlarnos  de  nuestras  creencias  y  convicciones  más profundas,  cuando
despreciamos  o  ignoramos  a  nuestros  próceres  o  al  legado  de  nuestro  pasado,
cuando incluso renegamos de Dios,  desentendiéndonos de que en nuestra Carta
Magna lo reconocemos “fuente de toda razón y justicia”.6

Hay de los argentinos indiferentes frente a las injusticias 

Desdichados en cambio si no nos quema el corazón ver cómo en las calles, en las
mismas puertas de las escuelas de nuestros hijos, se comercian drogas para destruir
generaciones, convirtiéndolas en presa fácil del narcotráfico o de los manipuladores
de poder. Desdichados porque se paga muy caro el drenaje de la cultura hacia lo
superficial  y  el  escándalo  marketinero,  (expresiones  de  desprecio  de  la  vivencia
espiritual que buscan avivar el vacío); se pagan muy caro la mentiras y la seducción
demagógica para transformarnos en simples clientes o consumidores. Abramos los
ojos,  no  es  esclavo  el  que  esta  encadenado,  sino  el  que  no  piensa  ni  tiene

4 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

5 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

6 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006
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convicciones. No se es ciudadano por el solo hecho de votar, sino por la vocación y el
empeño construir una Nación solidaria.7

Bienaventuranzas argentinas

En la conmemoración de las jornadas de Mayo, volvemos a aquellos padres de la
Patria quienes, en su gesta, soñaron la bienaventuranza para nuestros pueblos que
aspiran a crear ciudadanía. También en aquellos tiempos jugaban las ilusiones… y
la pureza de la inspiración de los ideales se entrecruzaba con las ambiciones fáciles,
algunas veces oscuras. Después de todo, ello es parte de la historia de todos los
pueblos, y no venimos a juzgar ni pretender separar el trigo de la cizaña, sino a
celebrar  el  legado del  que nacimos,  porque a pesar de las miserias y con ellas,
tenemos un hogar. Venimos a celebrar pero no debemos dejar de preguntarnos si
sigue siendo vocación nuestra el concretar aquellos deseos de bienaventuranza, si el
ser  ciudadanos se nos ha devaluado hasta llegar a ser  un mero trámite o sigue
siendo el llamado hondo a procurar la alegría y la satisfacción de construir juntos un
hogar, nuestra Patria.8

Felices los argentinos que tienen alma de pobre

El  Señor  comienza  hablando  de  la  alegría  que  sólo  experimentamos  cuando
tenemos alma de pobres. En nuestro pueblo más humilde encontramos mucho de
esta bienaventuranza: la de los que conocen la riqueza de la solidaridad, la riqueza
del compartir lo poco, pero compartirlo; la riqueza del sacrificio diario de un trabajo,
a veces inestable y mal pago, pero hecho por amor a los suyos; la riqueza incluso de
las  propias  miserias  pero  que,  vividas  con  confianza  en  la  Providencia  y  en  la
Misericordia  de  nuestro  Padre  Dios,  alimentan  en  nuestro  pueblo  esa  grandeza
humilde de saber pedir y ofrecer perdón, renunciando al odio y la violencia. Sí, la
riqueza de todo pobre y pequeño, cuya fragilidad y vulnerabilidad expuesta le hace
conocer la ayuda, la confianza y la amistad sincera que relativiza las distancias.
Para ellos, dice Jesús, es “el Reino de los Cielos”; sólo así, imitando esa misericordia
de Dios, se obtiene un alma grande capaz de abarcar y comprender, es decir de
“obtener”, como dice el Evangelio, misericordia.9

Necesitamos de la amistad social que cultivan los pobres y los pequeños, la que sólo
satisface cuando se da por completo a los otros.10

Felices los argentinos que lloran

Felices son también los corazones que se “afligen”. Los que lloran por el desgarro
entre el deseo de esa plenitud y de esa paz que no se alcanzan y postergan, y un
7 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la

Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006
8 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la

Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006
9 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la

Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006
10 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la

Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006
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mundo que apuesta a la muerte. Felices los que por esto lloran, y llorando apuestan
al amor aunque se encuentren con el dolor de lo imposible o de la impotencia. Esas
lágrimas  transforman  la  espera  en  trabajo  en  favor  de  los  que  necesitan  y  en
siembra para que cosechen las generaciones por venir. Esas lágrimas transforman la
espera en solidaridad verdadera y compromiso con el futuro.11

Por ello,  felices,  entonces,  los  que no juegan con el  destino de otros,  los  que se
animan  a  afrontar  el  desafío  de  construir  sin  exigir  ser  protagonistas  de  los
resultados, porque no le tienen miedo al tiempo. Felices los que no se rinden a la
indolencia de vivir el instante sin importar para qué o a costa de quienes, sino que
siempre cultivan a largo plazo lo noble, lo excelente, lo sabio, porque creen más allá
de lo inmediato que viven y logran.12

Felices los argentinos pacientes 

Justamente este apostar al tiempo y no al momento es lo que Jesús ensalza como
paciencia  o  mansedumbre.  “Felices  los  pacientes  porque  recibirán  la  tierra  en
herencia”.13

Es  bueno  recordar  que  no  es  manso  el  cobarde  e  indolente  sino  aquel  que  no
necesita  imponer  su  idea,  seducir  o  ilusionar  con  mentiras,  porque  confía  en  la
atracción -a la larga irresistible- de la nobleza. Por eso nuestros hermanos hebreos
llamaban a la verdad “firmeza” y “fidelidad”: lo que se sostiene y convence porque
es contundente, lo que se mantiene a lo largo del tiempo porque es coherente. La
intemperancia y la violencia,  en cambio,  son inmediatistas,  coyunturales,  porque
nacen de la inseguridad de sí mismo. Feliz por eso el manso, el que se mantiene fiel
a  la  verdad  y  reconoce  las  contradicciones  y  las  ambigüedades,  los  dolores  y
fracasos, no para vivir de ellos, sino para sacar provecho de fortaleza y constancia.14

Felices los argentinos mansos a la verdad 

Felices,  en cambio,  si  nos dejamos convocar por  la fuerza transformadora de la
amistad social, ésa que nuestro pueblo ha cultivado con tantos grupos y culturas
que  poblaron  y  pueblan  nuestro  país.  Un  pueblo  que  apuesta  al  tiempo y  que
conoce la mansedumbre del trabajo, el talento creativo e investigador, la fiesta y la
solidaridad espontánea, un pueblo que supo ganar o “heredar la tierra” en la que
vive.15

11 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

12 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

13 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

14 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

15 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006
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Felices los argentinos que trabajan por la paz 

Este es el verdadero trabajo por la paz, como dice otra de las Bienaventuranzas, el
que incluye y recrea, el  que invita a convivir  y compartir  aun a los que parecen
adversarios o son extranjeros. El que piensa del otro: éste no puede ser sino ‘hijo de
Dios’; hijo de lo alto en su fe e hijo de esta tierra en su cultura. La paz comienza a
afianzarse cuando miramos al otro como hijo de Dios, como hijo de la Patria. Por
eso decimos hoy: felices aquellos de nuestros mayores que trabajaron por la paz
para nuestros pueblos y se dejaron pacificar por la ley, esa ley que acordamos como
sistema de vida y a la que una y otra vez debemos volver a poner en lo más alto de
nuestros corazones.16

Felices los argentinos que cultivan el anhelo por la justicia

Éste el  camino de los  justos;  el  que emprenden los que tienen hambre y sed de
justicia y que, al vivirla, “ya son saciados” como nos dice el Evangelio. Feliz el que
cultiva el anhelo de esa justicia que tanto procuramos a lo largo de nuestra historia;
anhelo que posiblemente nunca se saciará por completo, pero que nos hace sentir
plenos  al  entregarnos  en  pos  de  la  mayor  equidad.  Porque  la  justicia  misma
estimula y premia al que arriesga y se desgasta por ella y da oportunidad al que
trae esfuerzos genuinos y sólidos.17

Feliz el que practica la justicia que distribuye según la dignidad de las personas,
según  las  necesidades  que  esta  dignidad  implica,  privilegiando  a  los  más
desprotegidos y no para los más amigos. Feliz el que tiene hambre y sed de esa
justicia que ordena y pacifica, porque “pone límites a” los errores y las faltas, no las
justifica; porque contesta el abuso y la corrupción, no la oculta ni encubre; porque
ayuda a resolver  y  no  se  lava  las  manos,  ni  hace  leña  del  árbol  caído.  Felices
nosotros si la apelación a la justicia nos hace arder las entrañas cuando vemos la
miseria de millones de personas en el mundo.18

Felices los argentinos limpios de corazón 

Felices por eso los limpios de corazón que no temen poner en juego sus ideales,
porque aman la pureza de sus convicciones vividas y transmitidas con intensidad sin
esperar los aplausos, el relativo juicio de las encuestas o la ocasión favorable de
mejores  posiciones.  No cambian su discurso  para acceder  a  los  poderosos  ni  lo
vuelven a desvestir para ganarse el aplauso efímero de las masas. Bienaventurados
los limpios de corazón que informan, piensan y hacen pensar sobre estas cosas
fundamentales y no nos quieren distraer con hechos secundarios o banales. Los que

16 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

17 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

18 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006
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no entregan su palabra o su silencio a los que dominan, ni quedan atrapados en sus
dictados.19

Felices los argentinos perseguidos a causa de la verdad 

Posiblemente la pureza de un corazón que ama sus convicciones, provoque rechazo
y persecución. De hecho, Jesús sufrió el rechazo de nuestra necedad cada vez que
removió nuestra maldad más profunda hipócritamente disfrazada. Y sin embargo
allí también nos llama a ser felices. Felices los “perseguidos por causa de la justicia”
que para Él y para sus compatriotas era la de Dios y su Reino. Y nos llama a la
alegría incluso cuando nuestras convicciones coherentes despierten no sólo rechazo,
sino calumnias, insultos y persecución.20

Por  supuesto  que  no  se  trata  ni  de  la  actitud  del  temerario  que necesita  de la
rebeldía  o  del  coqueteo  con  la  muerte  para  sentirse  alguien,  ni  del  que  exhibe
denuncias, protestas o escisiones para sacar réditos personales. Tampoco bendice
Jesús la rigidez cobarde del soberbio que utiliza la verdad para no arriesgarse a la
misericordia.21

La causa no es de opacas idealizaciones, sino de amor: es persecución por El, por su
Persona, por la Vida que transmite y, por tanto, por la lucha en favor de todo ser
humano y sus derechos. Es lucha por todo bien y verdad que tienda a la plenitud;
por el deseo de ser hermanos en esta tierra, es decir, de aceptarnos diferentes en la
igualdad.22

Felices si somos perseguidos por querer una patria donde la reconciliación nos deje
vivir, trabajar y preparar un futuro digno para los que nos suceden. Felices si nos
oponemos al odio y al permanente enfrentamiento, porque no queremos el caos y el
desorden que nos deja rehenes de los imperios. Felices si defendemos la verdad en la
que  creemos,  aunque  nos  calumnien  los  mercenarios  de  la  propaganda  y  la
desinformación.23

El  mismo  Jesús  sufrió  toda  clase  de  injurias  e  inventos  maliciosos,  vio  cómo
facciones rivales se unían contra Él; oyó falsos testimonios de los desinformadores;
tuvo defensores imprudentes que ensayaron rigideces y se quedaron con la realidad
de  su  cobardía.  Conoció  la  traición  de  los  que  señalaban  con  la  izquierda  y
cobraban denarios con la derecha.

19 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

20 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

21 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

22 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

23 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006
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Ser un pueblo

Es decir:  mucho más que un concepto. Una palabra tan cargada de sentido, de
emoción, tan enhebrada con historias de lucha, esperanza, vida, muerte y hasta
traición. Una palabra tan contradictoria y controvertida, que en tiempos de “muerte
de las ideologías”, “posmodernidad” y actitud “light” ante la vida ha quedado poco
menos que guardada en lo más alto del placard, entre las cosas de la abuela y las
fotos que duele ver pero nadie se atreve a tirar.24

Precisamente de eso se trata la cuestión del “pueblo”. Si pudiéramos (y no siempre
podemos ni debemos) abstraer la apelación de “pueblo” de los diversos y muchas
veces antagónicos contextos en que fue esgrimida y logró movilizar voluntades en
nuestra  historia  nacional,  creo  que lograríamos recoger  un sentido fundamental:
sólo se puede nombrar al “pueblo” desde el compromiso, desde la participación.25

Pero, por el otro lado, ser un pueblo no significa aniquilarse a sí mismo (la propia
subjetividad, los propios deseos, la propia libertad, la propia conciencia) a favor de
una pretendida “totalidad” que no sería otra cosa, en realidad, que la imposición de
algunos sobre los demás. Lo “común” de la comunidad del pueblo sólo puede ser “de
todos” si al mismo tiempo es “de cada uno”. Simbólicamente podemos decir que no
hay “lengua única”, sino la capacidad inédita de entendernos cada uno en la propia
lengua, como sucedió en Pentecostés. (Hechos de los Apóstoles 2, 1-11).26

Pueblo e historia

La  reconstrucción  del  lazo  social,  la  respuesta  al  llamado  de  ser  un  pueblo,  el
“meterse” a hacer  algo en el  campo del  bien común,  implica tanto una escucha
atenta del legado de los que nos precedieron como una gran apertura a los nuevos
sentidos que los que vienen detrás generan o proponen. Es decir, un compromiso con
la historia.27

Pueblo y futuro

Ahora bien: la dimensión histórica del sentido de pueblo no se refiere sólo al modo
en que el pasado es comprendido y asumido desde el presente, sino también en la
apertura al futuro bajo la modalidad del compromiso con un destino común.28

24 Mensaje del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, a las comunidades
educativas (27 de abril de 2006)

25 Mensaje del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, a las comunidades
educativas (27 de abril de 2006)

26 Mensaje del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, a las comunidades
educativas (27 de abril de 2006)

27 Mensaje del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, a las comunidades
educativas (27 de abril de 2006)

28 Mensaje del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, a las comunidades
educativas (27 de abril de 2006)
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Exigencia fundamental de la Ley

¿Por qué el Buen Samaritano “se pone el herido al hombro” y se asegura de que
reciba el cuidado, la atención que otros, más duchos en la Ley y las obligaciones, le
habían  negado?  En  el  contexto  del  Evangelio,  la  parábola  aparece  como  una
explicación  de  la  enseñanza  sobre  el  amor  a  Dios  y  al  prójimo  como  la  dos
dimensiones fundamentales e inseparables de la Ley. Y si la Ley, lejos de ser una
simple obligación externa o el fruto de una “negociación” pragmática, era aquello
que constituía al  creyente  como tal  y  como miembro de una comunidad,  aquel
vínculo fundante con Dios y con su pueblo fuera del cual el israelita no podía ni
siquiera pensarse a sí mismo, entonces amar al prójimo haciéndose prójimo es lo
que nos constituye en seres humanos, en personas. Reconocer al otro como prójimo
no  me  “aporta”  nada  particular:  me  constituye  esencialmente  como  persona
humana; y entonces, es la base sobre la cual puede constituirse una comunidad
humana y no una horda de fieras.29

Dimensiones institucionales del amor

El amor que pasa por instituciones en el sentido más amplio de la palabra: formas
históricas de concretar y hacer perdurables las intenciones y deseos. ¿Cuáles, por
ejemplo? Las leyes, las formas instituidas de convivencia, los mecanismos sociales
que hacen a la justicia, a la equidad o a la participación...  Los “deberes” de una
sociedad,  que  a  veces  nos  irritan,  nos  parecen  inútiles,  pero  “a  la  larga”  hacen
posible una vida en común en la cual todos puedan ejercer sus derechos, y no sólo
los que tienen fuerza propia para reclamarlos o imponerse.30

Formas instituidas de participar en la vida común. 

Los  argentinos  tenemos  una  tendencia  a  minusvalorar  la  ley,  las  normas  de
convivencia, las obligaciones y deberes de la vida social. Desde las viejas “reglas de
cortesía”  hoy  casi  inexistentes,  hasta  las  obligaciones  legales  como  el  pago  de
impuestos y otras muchas. Todo ello es imprescindible para que nuestra convivencia
circule por caminos más firmes, más respetuosos de la persona y más factibles de
crear un sentido de comunidad. La cosa “por debajo de la mesa”, la “truchada”, la
“avivada”, no ayuda a superar este trance de anomia y fragmentación.31

Capacidad de renovación de la cultura cristiana: Fuerza liberadora cristiana

Es verdad que en una sociedad que recién está aprendiendo a convivir pluralmente
se generan muchas veces conflictos y desconfianzas varias. Ante estas dificultades,
no  pocas  veces  los  católicos  nos  sentiremos  tentados  de  callar  y  ocultarnos,
intentando cortar  la  cadena de  mutuas  incomprensiones  y  condenas,  a  la  cual

29 Mensaje del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, a las comunidades
educativas (27 de abril de 2006)

30 Mensaje del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, a las comunidades
educativas (27 de abril de 2006)

31 Mensaje del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, a las comunidades
educativas (27 de abril de 2006)
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tantas veces, por qué no reconocerlo, habremos contribuido con nuestros errores,
pecados y omisiones. Mi propuesta es ésta: animémonos a recuperar el potencial
liberador  de  la  fe  cristiana,  capaz  de  animar  y  profundizar  la  convivencia
democrática inyectándole fraternidad real y vivida.32

Apertura a la diversidad

La reconstrucción de un lazo social  verdaderamente inclusivo y democrático  nos
exige  una  práctica  renovada  de  escucha,  apertura  y  diálogo,  e  incluso  de
convivencia con otras tendencias sin por ello dejar de priorizar el amor universal y
concreto que debe ser siempre el distintivo de nuestras comunidades. En concreto,
les  propongo  como  docentes  cristianos  que  abran  su  mente  y  su  corazón  a  la
diversidad que cada vez más es una característica de las sociedades de este nuevo
siglo....  Reconocer, aceptar y convivir con todas las formas de pensar y de ser no
implica renunciar a las propias creencias. Aceptar lo diverso desde nuestra propia
identidad, dando testimonio de que se puede ser “uno mismo” sin “eliminar” al otro.33

COMUNICAR

Comunicar “bien”

Comunicar bien nos ayuda a conocernos mejor entre nosotros, a estar más unidos.
Los muros que nos dividen solamente se pueden superar si estamos dispuestos a
escuchar y a aprender los unos de los otros. Necesitamos resolver las diferencias
mediante  formas  de  diálogo  que  nos  permitan  crecer  en  la  comprensión  y  el
respeto.34 

Cultura del “encuentro”

La  cultura  del  encuentro  requiere  que  estemos  dispuestos  no  sólo  a  dar,  sino
también a recibir de los otros. Los medios de comunicación pueden ayudarnos en
esta tarea, especialmente hoy, cuando las redes de la comunicación humana han
alcanzado  niveles  de  desarrollo  inauditos.  En  particular,  Internet  puede  ofrecer
mayores posibilidades de encuentro y de solidaridad entre todos;  y  esto es  algo
bueno, es un don de Dios.35

Aspectos problemáticos

Sin embargo, también existen aspectos problemáticos: la velocidad con la que se
suceden las informaciones supera nuestra capacidad de reflexión y de juicio, y no
permite  una  expresión  mesurada  y  correcta  de  uno  mismo.  La  variedad  de  las
32 Mensaje del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, a las comunidades

educativas (27 de abril de 2006)
33 Mensaje del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, a las comunidades

educativas (27 de abril de 2006)
34 FRANCISCO, papa; Mensaje para las XLVIII Jornadas Mundial de las Comunicaciones Sociales

-2014- “Comunicación al servicio de de una auténtica cultura del encuentro”
35 FRANCISCO, papa; Mensaje para las XLVIII Jornadas Mundial de las Comunicaciones Sociales

-2014- “Comunicación al servicio de de una auténtica cultura del encuentro”
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opiniones  expresadas  puede  ser  percibida  como  una  riqueza,  pero  también  es
posible encerrarse en una esfera hecha de informaciones que sólo correspondan a
nuestras  expectativas  e  ideas,  o  incluso  a  determinados  intereses  políticos  y
económicos.  El  mundo de  la  comunicación  puede  ayudarnos  a  crecer  o,  por  el
contrario,  a  desorientarnos.  El  deseo  de  conexión  digital  puede  terminar  por
aislarnos de nuestro prójimo, de las personas que tenemos al lado. Sin olvidar que
quienes no acceden a estos medios de comunicación social –por tantos motivos–,
corren el riesgo de quedar excluidos.36

Hacia una conquista más humana de la tecnología

Estos  límites  son  reales,  pero  no  justifican  un  rechazo  de  los  medios  de
comunicación social; más bien nos recuerdan que la comunicación es, en definitiva,
una conquista más humana que tecnológica. Entonces, ¿qué es lo que nos ayuda a
crecer en humanidad y en comprensión recíproca en el mundo digital? Por ejemplo,
tenemos que recuperar un cierto sentido de lentitud y de calma. Esto requiere tiempo
y  capacidad  de  guardar  silencio  para  escuchar.  Necesitamos  ser  pacientes  si
queremos  entender  a  quien  es  distinto  de  nosotros:  la  persona  se  expresa  con
plenitud  no  cuando  se  ve  simplemente  tolerada,  sino  cuando  percibe  que  es
verdaderamente  acogida.  Si  tenemos  el  genuino  deseo  de  escuchar  a  los  otros,
entonces  aprenderemos  a  mirar  el  mundo  con  ojos  distintos  y  a  apreciar  la
experiencia humana tal y como se manifiesta en las distintas culturas y tradiciones.
Pero  también  sabremos  apreciar  mejor  los  grandes  valores  inspirados  desde  el
cristianismo, por ejemplo, la visión del hombre como persona, el matrimonio y la
familia, la distinción entre la esfera religiosa y la esfera política, los principios de
solidaridad y subsidiaridad, entre otros.37

“Accidentarse” en las calles digitales

Lo repito a menudo: entre una Iglesia accidentada por salir a la calle y una Iglesia
enferma de autoreferencialidad, prefiero sin duda la primera. Y las calles del mundo
son el lugar donde la gente vive, donde es accesible efectiva y afectivamente. Entre
estas calles también se encuentran las digitales, pobladas de humanidad, a menudo
herida:  hombres  y  mujeres  que  buscan  una salvación  o  una esperanza.  Gracias
también a las redes,  el  mensaje cristiano puede viajar «hasta los confines de la
tierra» (Hch. 1,8). Abrir las puertas de las iglesias significa abrirlas asimismo en el
mundo digital, tanto para que la gente entre, en cualquier condición de vida en la
que se encuentre, como para que el Evangelio pueda cruzar el umbral del templo y
salir al encuentro de todos.38

La eficacia de las fake news

36 FRANCISCO, papa; Mensaje para las 48 Jornadas Mundial de las Comunicaciones Sociales -
2014- “Comunicación al servicio de de una auténtica cultura del encuentro”

37 FRANCISCO, papa; Mensaje para las 48 Jornadas Mundial de las Comunicaciones Sociales -
2014- “Comunicación al servicio de de una auténtica cultura del encuentro”

38 FRANCISCO, papa; Mensaje para las 48 Jornadas Mundial de las Comunicaciones Sociales -
2014- “Comunicación al servicio de de una auténtica cultura del encuentro”
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La eficacia de las fake news se debe, en primer lugar,  a su naturaleza mimética
(imita la realidad), es decir, a su capacidad de aparecer como plausibles (razonable).
En segundo lugar, estas noticias, falsas pero verosímiles, son capciosas, en el sentido
de que son hábiles para capturar la atención de los destinatarios poniendo el acento
en estereotipos y prejuicios extendidos dentro de un tejido social, y se apoyan en
emociones fáciles de suscitar, como el ansia, el desprecio, la rabia y la frustración.
Su difusión puede contar  con el  uso manipulador de las redes  sociales  y de las
lógicas que garantizan su funcionamiento. De este modo, los contenidos, a pesar de
carecer  de  fundamento,  obtienen una visibilidad tal  que incluso los  desmentidos
oficiales difícilmente consiguen contener los daños que producen39.

La dificultad para desenmascarar y erradicar las fake news

La dificultad para desenmascarar y erradicar las fake news se debe asimismo al
hecho de que las personas a menudo interactúan dentro de ambientes digitales
homogéneos e impermeables a perspectivas y opiniones divergentes. El resultado de
esta lógica de la desinformación es que, en lugar de realizar una sana comparación
con otras fuentes de información, lo que podría poner en discusión positivamente los
prejuicios y abrir un diálogo constructivo, se corre el riesgo de convertirse en actores
involuntarios de la difusión de opiniones sectarias e infundadas. El  drama de la
desinformación es el desacreditar al otro, el presentarlo como enemigo, hasta llegar
a la demonización que favorece los  conflictos.  Las noticias falsas  revelan así  la
presencia de actitudes intolerantes e hipersensibles al mismo tiempo, con el único
resultado de extender el peligro de la arrogancia y el odio. A esto conduce, en último
análisis, la falsedad.40

Cómo reconocerlas

La  prevención  y  la  identificación  de  los  mecanismos  de  la  desinformación
requieren  también  un  discernimiento  atento  y  profundo.  En  efecto,  se  ha  de
desenmascarar la que se podría definir como la «lógica de la serpiente», capaz de
camuflarse  en todas  partes  y  morder.  Se  trata de  la  estrategia  utilizada por  la
«serpiente astuta» de la que habla el Libro del Génesis, la cual, en los albores de la
humanidad, fue la artífice de la primera  fake news  (cf. Gn 3,1-15), que llevó a las
trágicas  consecuencias  del  pecado,  y  que  se  concretizaron  luego  en  el  primer
fratricidio (cf. Gn 4) y en otras innumerables formas de mal contra Dios, el prójimo,
la sociedad y la creación.41

La estrategia de  este  hábil  «padre  de la mentira» (Jn 8,44)  es  la  mímesis,  una
insidiosa y peligrosa seducción que se abre camino en el corazón del hombre con
argumentaciones  falsas  y  atrayentes.  En  la  narración  del  pecado  original,  el
tentador, efectivamente, se acerca a la mujer fingiendo ser su amigo e interesarse
por su bien, y comienza su discurso con una afirmación verdadera, pero sólo en
39 FRANCISCO, papa; Mensaje para las 52 Jornadas Mundial de las Comunicaciones Sociales -

2018- “La verdad os hará libres” (Jn 8, 32). Fake news y periodismo de paz”
40 FRANCISCO, papa; Mensaje para las 52 Jornadas Mundial de las Comunicaciones Sociales -

2018- “La verdad os hará libres” (Jn 8, 32). Fake news y periodismo de paz”
41 FRANCISCO, papa; Mensaje para las 52 Jornadas Mundial de las Comunicaciones Sociales -

2018- “La verdad os hará libres” (Jn 8, 32). Fake news y periodismo de paz”
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parte:«¿Conque  Dios  os  ha  dicho  que  no  comáis  de  ningún  árbol  del  jardín?»
(Gn 3,1).  En  realidad,  lo  que  Dios  había  dicho  a  Adán no  era  que  no  comieran
de ningún árbol, sino tan solo de un árbol: «Del árbol del conocimiento del bien y el
mal no comerás» (Gn 2,17). La mujer, respondiendo, se lo explica a la serpiente, pero
se deja atraer por su provocación: «Podemos comer los frutos de los árboles del
jardín; pero del fruto del árbol que está en mitad del jardín nos ha dicho Dios: “No
comáis de él ni lo toquéis, de lo contrario moriréis”» (Gn 3,2). Esta respuesta tiene un
sabor legalista y pesimista:  habiendo dado credibilidad al falsario y dejándose
seducir por su versión de los hechos, la mujer se deja engañar. Por eso, enseguida
presta  atención  cuando  le  asegura:  «No,  no  moriréis»  (v.4).  Luego,  la
deconstrucción del tentador asume una apariencia creíble: «Dios sabe que el día en
que comáis de él, se os abrirán los ojos, y seréis como Dios en el conocimiento del
bien y el mal» (v. 5). Finalmente, se llega a desacreditar la recomendación paternal
de Dios, que estaba dirigida al bien, para seguir la seductora incitación del enemigo:
«La mujer se dio cuenta de que el árbol era bueno de comer, atrayente a los ojos y
deseable»  (v.  6).   Este  episodio  bíblico  revela  por  tanto  un  hecho  esencial  para
nuestro razonamiento: ninguna desinformación es inocua; por el contrario, fiarse
de lo  que es  falso  produce consecuencias  nefastas.  Incluso una distorsión de  la
verdad aparentemente leve puede tener efectos peligrosos.42

Enseñar y aprender a “leer” los “contextos comunicativos”

Ninguno de nosotros puede eximirse de la responsabilidad de hacer frente a estas
falsedades. No es tarea fácil, porque la desinformación se basa frecuentemente en
discursos heterogéneos, intencionadamente evasivos y sutilmente engañosos, y se
sirve a veces de mecanismos refinados. Por eso son loables las iniciativas educativas
que permiten aprender a leer y valorar el contexto comunicativo, y enseñan a no
ser  divulgadores  inconscientes  de  la  desinformación,  sino  activos  en  su
desvelamiento. Son asimismo encomiables las iniciativas institucionales y jurídicas
encaminadas a concretar normas que se opongan a este fenómeno, así como las
que  han  puesto  en  marcha  las  compañías  tecnológicas  y  de  medios  de
comunicación,  dirigidas  a  definir  nuevos  criterios  para  la  verificación  de  las
identidades personales que se esconden detrás de   millones de perfiles digitales.

Los lenguajes engañosos: el peligro de mentirse a sí mismo

La continua contaminación a través de un lenguaje engañoso termina por ofuscar la
interioridad de la persona. Dostoyevski  escribió algo interesante en este    sentido:
«Quien se miente a sí mismo y escucha sus propias mentiras, llega al punto de no
poder distinguir la verdad, ni dentro de sí mismo ni en torno a sí, y de este modo
comienza a perder el respeto a sí mismo y a los demás. Luego, como ya no estima a
nadie, deja también de amar, y para distraer el tedio que produce la falta de cariño
y ocuparse en algo, se entrega a las pasiones y a los placeres más bajos; y por culpa
de sus vicios, se hace como una bestia. Y todo esto deriva del continuo mentir a los
demás y a sí mismo» (Los hermanos Karamazov, II,2).43

42 FRANCISCO, papa; Mensaje para las 52 Jornadas Mundial de las Comunicaciones Sociales -
2018- “La verdad os hará libres” (Jn 8, 32). Fake news y periodismo de paz”
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Liberación de la falsedad y búsqueda de la relación

He aquí los dos ingredientes que no pueden faltar para que nuestras palabras y
nuestros gestos sean verdaderos, auténticos, dignos de confianza. Para discernir la
verdad es preciso distinguir lo que favorece la comunión y promueve el bien, y lo
que, por el contrario, tiende a aislar, dividir y contraponer. La verdad, por tanto, no
se alcanza realmente  cuando se  impone como algo extrínseco e  impersonal;  en
cambio,  brota  de  relaciones  libres  entre  las  personas,  en  la  escucha  recíproca.
Además,  nunca  se  deja  de  buscar  la  verdad,  porque  siempre  está  al  acecho  la
falsedad,  también  cuando  se  dicen  cosas  verdaderas.  Una  argumentación
impecable puede apoyarse sobre hechos innegables, pero si se utiliza para herir a
otro  y  desacreditarlo  a  los  ojos  de  los  demás,  por  más  que  parezca  justa,  no
contiene  en  sí  la  verdad.  Por  sus  frutos  podemos  distinguir  la  verdad  de  los
enunciados:  si  suscitan polémica, fomentan divisiones,  infunden resignación; o si,
por el contrario, llevan a la reflexión consciente y madura, al diálogo constructivo, a
una laboriosidad provechosa.44

LO “NUEVO”: INTELIGENCIA ARTIFICIAL

Alerta ante el desarrollo de la inteligencia artificial

La  difusión  acelerada  de  sorprendentes  inventos, cuyo  funcionamiento  y
potencial son indescifrables para la mayoría de nosotros, suscita un asombro que
oscila entre el entusiasmo y la desorientación y nos coloca inevitablemente frente a
preguntas fundamentales: ¿qué es pues el hombre? ¿cuál es su especificidad y cuál
será  el  futuro  de  esta  especie  nuestra  llamada homo  sapiens, en  la  era  de  las
inteligencias  artificiales?  ¿Cómo  podemos  seguir  siendo  plenamente  humanos  y
orientar hacia el bien el cambio cultural en curso?45

No  podemos  esperar  esta  sabiduría  de  las  máquinas. Aunque  el
término  inteligencia  artificial ha  suplantado  al  más  correcto  utilizado  en  la
literatura científica, machine learning, el uso mismo de la palabra “inteligencia” es
engañoso. Sin duda, las máquinas poseen una capacidad inconmensurablemente
mayor  que los  humanos para almacenar  datos  y  correlacionarlos  entre  sí,  pero
corresponde al hombre, y sólo a él, descifrar su significado. No se trata, pues, de
exigir que las máquinas parezcan humanas; sino más bien de despertar al hombre
de la hipnosis en la que ha caído debido a su delirio de omnipotencia, creyéndose un
sujeto totalmente autónomo y autorreferencial, separado de todo vínculo social y
ajeno a su creaturalidad.46

43 FRANCISCO, papa; Mensaje para las 52 Jornadas Mundial de las Comunicaciones Sociales -
2018- “La verdad os hará libres” (Jn 8, 32). Fake news y periodismo de paz”

44 FRANCISCO, papa; Mensaje para las 52 Jornadas Mundial de las Comunicaciones Sociales -
2018- “La verdad os hará libres” (Jn 8, 32). Fake news y periodismo de paz”

45 FRANCISCO,  papa;  Mensaje para la 58 Jornada Mundial  de las  Comunicaciones Sociales:
“Inteligencia  artificial  y  sabiduría  del  corazón  para  una comunicación  plenamente  humana”
(2024)

46 FRANCISCO,  papa;  Mensaje para la 58 Jornada Mundial  de las  Comunicaciones Sociales:
“Inteligencia  artificial  y  sabiduría  del  corazón  para  una comunicación  plenamente  humana”
(2024)
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Estamos llamados a crecer juntos, en humanidad y como humanidad. El reto
que tenemos ante nosotros es dar un salto cualitativo para estar a la altura de una
sociedad  compleja,  multiétnica,  pluralista,  multirreligiosa  y  multicultural.  Nos
corresponde  cuestionarnos  sobre  el  desarrollo  teórico  y  el  uso  práctico  de  estos
nuevos  instrumentos  de  comunicación  y  conocimiento.  Grandes  posibilidades  de
bien acompañan al riesgo de que todo se transforme en un cálculo abstracto, que
reduzca las personas a meros datos, el pensamiento a un esquema, la experiencia a
un caso, el bien a un beneficio, y sobre todo que acabemos negando la unicidad de
cada persona y de su historia, disolviendo la concreción de la realidad en una serie
de estadísticas.47

La auténtica posibilidad de ser más libres con la revolución digital

La revolución digital puede hacernos más libres, pero no ciertamente si nos dejamos
atrapar por los fenómenos mediáticos hoy conocidos como cámara de eco. En tales
casos, en lugar de aumentar el pluralismo de la información, corremos el riesgo de
perdernos en un pantano desconocido, al servicio de los intereses del mercado o del
poder.  Es  inaceptable  que  el  uso  de  la  inteligencia  artificial  conduzca  a  un
pensamiento anónimo, a un ensamblaje de datos no certificados, a una negligencia
colectiva  de  responsabilidad  editorial.  La  representación  de  la  realidad
en macrodatos, por muy funcional que sea para la gestión de las máquinas, implica
de  hecho  una  pérdida  sustancial  de  la  verdad  de  las  cosas,  que  dificulta  la
comunicación interpersonal y amenaza con dañar nuestra propia humanidad. La
información no puede separarse de la relación existencial: implica el cuerpo, el estar
en la realidad; exige poner en relación no sólo datos, sino también las experiencias;
exige el rostro, la mirada y la compasión más que el intercambio.48

Interrogantes para el hoy y para el mañana

Así  pues,  surgen  espontáneamente  algunas  preguntas:  ¿cómo  proteger  la
profesionalidad y la dignidad de los trabajadores del ámbito de la comunicación y
la información, junto con la de los usuarios de todo el mundo? ¿Cómo garantizar la
interoperabilidad  de  las  plataformas?  ¿Cómo  garantizar  que  las  empresas  que
desarrollan plataformas digitales asuman la responsabilidad de lo que difunden y
de lo cual obtienen beneficios, del mismo modo que los editores de los medios de
comunicación tradicionales? ¿Cómo hacer más transparentes los criterios en los que
se basan los algoritmos de indexación y desindexación y los motores de búsqueda,
capaces de exaltar o cancelar  personas y opiniones,  historias y culturas? ¿Cómo
garantizar la transparencia de los procesos de información? ¿Cómo hacer evidente
la  autoría  de  los  escritos  y  rastreables  las  fuentes,  evitando  el  manto  del
anonimato?  ¿Cómo poner  de  manifiesto  si  una  imagen  o  un  vídeo  retratan  un

47 FRANCISCO,  papa;  Mensaje para la 58 Jornada Mundial  de las  Comunicaciones Sociales:
“Inteligencia  artificial  y  sabiduría  del  corazón  para  una comunicación  plenamente  humana”
(2024)

48 FRANCISCO,  papa;  Mensaje para la 58 Jornada Mundial  de las  Comunicaciones Sociales:
“Inteligencia  artificial  y  sabiduría  del  corazón  para  una comunicación  plenamente  humana”
(2024)
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acontecimiento  o  lo  simulan?  ¿Cómo  evitar  que  las  fuentes  se  reduzcan  a  un
pensamiento único, elaborado algorítmicamente? ¿Y cómo fomentar, en cambio, un
entorno  que  preserve  el  pluralismo  y  represente  la  complejidad  de  la  realidad?
¿Cómo  hacer  sostenible  esta  herramienta  potente,  costosa  y  de  alto  consumo
energético? ¿Cómo hacerla accesible también a los países en desarrollo?49

Las respuestas

La respuesta no está escrita, depende de nosotros. Corresponde al hombre decidir si
se convierte en alimento de algoritmos o en cambio sí alimenta su corazón con la
libertad, ese corazón sin el cual no creceríamos en sabiduría. Esta sabiduría madura
sacando provecho del tiempo y comprendiendo las debilidades.50

LA EDUCACIÓN QUE NECESITAMOS

Educación, proyecto, espera y sostenimiento

Sin  esa  conjunción  de  pasado,  presente  y  futuro,  conjunción  que  se  da  en  la
actividad del alma humana, no hay proyecto posible. Sólo improvisación. Borrar lo
que pasó antes para volver a escribir sin asideros lo que alguien borrará mañana.
¿No será tiempo de aprender a proyectar, esperar y sostener el esfuerzo y la espera?
Volvamos al  punto  de  partida de  nuestra  reflexión:  ¿no hay algo  de esto  en la
terrible  desprotección  que  viven  nuestros  chicos  y  adolescentes?  ¿No están  ellos
asomándose a la vida sin un “relato” que les permita construir su identidad y perfilar
sus opciones? Y no se trata de volver al publicitado y gastado tópico del “fin de los
relatos”, que no fue otra cosa que la implantación violenta de un único relato, un
“cuento”, sí, “sin tiempo”, basado en la confianza ciega en leyes relativas a la riqueza,
al olvido y a la ilusión de que la avalancha de objetos de consumo era realmente la
tierra prometida.
Es la ley de la vida... cuando no hay “distensión del alma”. Cuando el pasado no es
“memoria” y el futuro no es “espera”, el presente no es “visión” sino ceguera mortal.51

Diferencias entre esperar y abandonarse

Pero  permítanme  una  última  precisión:  “tomarse  tiempo”  no  es  lo  mismo  que
“dejarse estar”. La vigilancia es un aspecto esencial de la espera. Jesús mismo, atento
a su “hora”, no ahorró imágenes para sembrar en sus discípulos las parábolas de los
servidores esperando a su señor, de las vírgenes que esperaban al novio sabia y
prudentemente y las que no. Aquí es donde vemos con claridad la virtualidad propia
del tiempo presente: no sólo visión, sino don. El presente es aquello que recibimos no
49 FRANCISCO,  papa;  Mensaje para la 58 Jornada Mundial  de las  Comunicaciones Sociales:

“Inteligencia  artificial  y  sabiduría  del  corazón  para  una comunicación  plenamente  humana”
(2024)

50 FRANCISCO,  papa;  Mensaje para la 58 Jornada Mundial  de las  Comunicaciones Sociales:
“Inteligencia  artificial  y  sabiduría  del  corazón  para  una comunicación  plenamente  humana”
(2024)

51 Mensaje del arzobispo de Buenos Aires, cardenal Jorge Mario Bergoglio, a las comunidades
educativas (6 de abril de 2005)
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para dejar que se convierta en pasado inútilmente, sino para convertirlo en futuro...
actuando.52

El amor en la docencia

Primera pista, entonces: creer que todo hombre es mi hermano, hacerme prójimo, es
condición de posibilidad de mi propia humanidad. A partir de esto, toda la tarea que
me compete (y subrayo: toda la tarea) es buscar, inventar, ensayar y perfeccionar
formas  concretas  de  vivir  esta  verdad.  Y  la  vocación  docente  es  un  espacio
privilegiado para llevar esto a la práctica. Ustedes tienen que inventar todos los días,
cada mañana, nuevas formas de reconocer -de amar- a sus alumnos y de promover
el reconocimiento mutuo -el amor entre ellos-. Ser “maestro” es así, ante todo, una
forma de “ejercer la humanidad”. Maestro es quien ama y enseña la difícil tarea de
amar  todos  los  días,  dando  el  ejemplo  sí,  pero  también  ayudando  a  crear
dispositivos,  estrategias,  prácticas que permitan hacer  de esa verdad básica una
realidad posible y efectiva. Porque amar es muchísimo más que sentir de vez en
cuando una ternura o una emoción. ¡Es todo un desafío a la creatividad! Una vez
más, se tratará de invertir el razonamiento habitual. Primero, se trata de hacerse
prójimo, de decirnos a nosotros mismos que el  otro es siempre digno de nuestro
amor. Y después habrá que ver cómo, por qué caminos, con qué energías. Encontrar
la  forma  (distinta  cada  vez,  seguramente)  de  buscarle  la  vuelta  a  los  defectos,
limitaciones y hasta maldades del otro (de los alumnos, en su caso), para poder
desarrollar un amor que sea, en concreto, aceptación, reconocimiento, promoción,
servicio y don.53

Educar es un gesto de amor

La educación es  una genuina expresión de amor social.  Se  da en la misión del
maestro una verdadera paradoja: cuanto más atento está al detalle, a lo pequeño,
a lo singular de cada chico y a lo contingente de cada día, más se enlaza su acción
con lo común, con lo grande, con lo que hace al pueblo y a la Nación.54

Ser acompañantes y mentores

"Los  mismos  jóvenes  nos  describieron  cuáles  son  las  características  que  ellos
esperan encontrar en un acompañante, y lo expresaron con mucha claridad: «Las
cualidades de dicho mentor incluyen: que sea un auténtico cristiano comprometido
con  la  Iglesia  y  con  el  mundo;  que  busque  constantemente  la  santidad;  que
comprenda  sin  juzgar;  que  sepa  escuchar  activamente  las  necesidades  de  los
jóvenes y pueda responderles con gentileza; que sea muy bondadoso, y consciente
de sí mismo; que reconozca sus límites y que conozca la alegría y el sufrimiento que
todo camino espiritual conlleva. Una característica especialmente importante en un

52 Mensaje del arzobispo de Buenos Aires, cardenal Jorge Mario Bergoglio, a las comunidades
educativas (6 de abril de 2005)

53 Mensaje del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, a las comunidades
educativas (27 de abril de 2006)

54 Mensaje del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, a las comunidades
educativas (27 de abril de 2006)
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mentor, es el reconocimiento de su propia humanidad. Que son seres humanos que
cometen errores:  personas imperfectas,  que se reconocen pecadores perdonados.
Algunas veces, los mentores son puestos sobre un pedestal, y por ello cuando caen
provocan un impacto devastador en la capacidad de los jóvenes para involucrarse
en la Iglesia. Los mentores no deberían llevar a los jóvenes a ser seguidores pasivos,
sino más bien a caminar a su lado, dejándoles ser los protagonistas de su propio
camino.  Deben  respetar  la  libertad  que  el  joven  tiene  en  su  proceso  de
discernimiento y ofrecerles herramientas para que lo hagan bien. Un mentor debe
confiar sinceramente en la capacidad que tiene cada joven de poder participar en la
vida de la Iglesia. Por ello, un mentor debe simplemente plantar la semilla de la fe
en los  jóvenes,  sin  querer  ver  inmediatamente los  frutos  del  trabajo  del  Espíritu
Santo.  Este  papel  no  debería  ser  exclusivo  de  los  sacerdotes  y  de  la  vida
consagrada,  sino que los  laicos  deberían poder  igualmente  ejercerlo.  Por  último,
todos  estos  mentores  deberían  beneficiarse  de  una  buena  formación
permanente»"55

Crear “hogar”

"En todas nuestras instituciones necesitamos desarrollar  y potenciar  mucho más
nuestra capacidad de acogida cordial, porque muchos de los jóvenes que llegan lo
hacen  en  una  profunda  situación  de  orfandad..."(Nº216)..."Crear  “hogar”  en
definitiva «es crear familia; es aprender a sentirse unidos a los otros más allá de
vínculos utilitarios o funcionales, unidos de tal manera que sintamos la vida un poco
más humana. Crear hogares, “casas de comunión”, es permitir que la profecía tome
cuerpo  y  haga  nuestras  horas  y  días  menos  inhóspitos,  menos  indiferentes  y
anónimos. Es tejer lazos que se construyen con gestos sencillos, cotidianos y que
todos podemos realizar.  Un hogar,  y lo sabemos todos muy bien,  necesita de la
colaboración de todos. Nadie puede ser indiferente o ajeno, ya que cada uno es
piedra necesaria en su construcción. Y eso implica pedirle al Señor que nos regale la
gracia de aprender a tenernos paciencia, de aprender a perdonarse; aprender todos
los días a volver a empezar" 56

Relevancia social de la tarea educativa

Para un docente, no hace falta buscar la participación en la “cosa pública” muy lejos
de  lo  que hace  todos  los  días  (sin  dar  por  ello  menos  valor  a  otras  formas  de
actividad o compromiso social o político). Al contrario: el “trabajo” de ir todos los
días a la escuela y encarar una vez más, sin aflojar nunca, el desafío de enseñar,
educar y socializar a niños y jóvenes, es una empresa cuya relevancia social nunca
será  suficientemente  resaltada.  ¡“Educar  al  soberano”!  no  es  sólo  un  lema
grandilocuente del pasado.57

55 FRANCISCO, papa; Exhortación Apostólica “Christus vivit" (Cristo vive) dirigida a los jóvenes -
2019- N°246

56 FRANCISCO, papa; Exhortación Apostólica “Christus vivit" (Cristo vive) dirigida a los jóvenes -
2019- N°217

57 Mensaje del cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, a las comunidades 
educativas (27 de abril de 2006)
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Educar en la madurez

Entonces, la madurez, desde este punto de vista (que se presenta como mucho más
interesante y rico para nuestra reflexión), podría entenderse como la capacidad de
usar de nuestra libertad de un modo “sensato”, “prudente”.58

El amor nos pide madurar o no es amor

Ante todo quiero decirle a cada uno la primera verdad: “Dios te ama”....117. Cuando
te pide algo o cuando sencillamente permite esos desafíos que te presenta la vida,
espera que le des un espacio para poder sacarte adelante, para promoverte, para
madurarte. No le molesta que le expreses tus cuestionamientos, lo que le preocupa
es que no le hables, que no te abras con sinceridad al diálogo con Él. Cuenta la
Biblia que Jacob tuvo una pelea con Dios (cf. Gn 32,25-31), y eso no lo apartó del
camino  del  Señor.  En  realidad,  es  Él  mismo  quien  nos  exhorta:  «Vengan  y
discutamos» (Is  1,18).  Su amor es tan real,  tan verdadero,  tan concreto,  que nos
ofrece una relación llena de diálogo sincero y fecundo. ¡Finalmente, busca el abrazo
de tu Padre del cielo en el rostro amoroso de sus valientes testigos en la tierra!  →
FRANCISCO, papa; Exhortación Apostólica “Christus vivit" (Cristo vive) dirigida a los jóvenes -2019-
N°112

Madurar para ser uno mismo -con su vida- toda una respuesta a las decisiones
que toma

En la época de Jesús la salida de la niñez era un paso sumamente esperado en la
vida, que se celebraba y se disfrutaba mucho. De ahí que Jesús, cuando devolvió la
vida a una «niña» (Mc 5,39), le hizo dar un paso más, la promovió y la convirtió en
«muchacha» (Mc 5,41).  Al  decirle  «¡muchacha levántate!» (talitá  kum) al  mismo
tiempo la hizo más responsable de su vida abriéndole las puertas a la juventud59

Madurez y diálogo

Si  hablamos  de  sensatez  y  de  prudencia,  la  palabra,  el  diálogo,  incluso  la
enseñanza, tendrán mucho que ver con la madurez. Porque para llegar a obrar de
esa manera “sensata”, uno debió haber acumulado muchas experiencias, realizado
muchas elecciones, ensayado muchas respuestas a los desafíos de la vida. Es obvio
que no hay “sensatez” sin tiempo. En un primer momento, entonces, todavía muy
cercano a la perspectiva psicológica y hasta biológica, la madurez implica tiempo.60

Madurez y adaptación

En una primera y rápida aproximación, parecería que la madurez tuviera  que ver
con esa “adaptación”.  Al menos comúnmente se vincula enseguida al “inmaduro”
58 Mensaje del arzobispo de Buenos Aires, cardenal Jorge Mario Bergoglio, a las comunidades

educativas (6 de abril de 2005)
59 FRANCISCO, papa; Exhortación Apostólica “Christus vivit" (Cristo vive) dirigida a los jóvenes -

2019- N°136
60 Mensaje del arzobispo de Buenos Aires, cardenal Jorge Mario Bergoglio, a las comunidades

educativas (6 de abril de 2005)
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con  el  “inadaptado”.  A  veces  (incluso  en  nuestras  instituciones),  el  concepto  de
“inmadurez” sirve para estigmatizar sin condenar moralmente al que se sale de “lo
esperado”, al que actúa de un modo sorprendente o inadecuado para los criterios
comunes. “No es una mala persona, sólo es un poco inmaduro”. ¿No es una forma
de hablar muy vigente entre nosotros?61

Los cristianos deberíamos ser los primeros (¡y no siempre los somos!) en rechazar la
identificación apresurada entre “madurez” y “adaptación”.
Si  la madurez fuera lisa y llanamente adaptación, la finalidad de nuestra tarea
educadora sería “adaptar” a los chicos, esas “criaturas anárquicas”,  a las buenas
normas  de  la  sociedad,  sean  cuales  fueren.  ¿A  costa  de  qué?  A  costa  de  un
amordazamiento y sumisión de la subjetividad. O peor aún a costa de la privación
de lo más propio y sagrado de la persona: su libertad.
La madurez implica, más que la “adaptación” a un modelo imperante, la capacidad
de  tomar  posición  desde  sí  mismo  en  la  situación  determinada  en  que  uno  se
encuentra. Es decir, la posesión de la libertad para elegir y decidir según la propia
experiencia y deseo, en consonancia con los valores a los que adhiere.62

JÓVENES

"Ustedes son el ahora de Dios"

"Está claro que la Palabra de Dios te invita a vivir el presente, no sólo a preparar el
mañana: «No se preocupen por el mañana; el mañana se preocupará de sí mismo;
a cada día le basta con lo suyo» (Mt 6,34). Pero esto no se refiere a lanzarnos a un
desenfreno irresponsable que nos deja vacíos y siempre insatisfechos, sino a vivir el
presente  a  lo  grande,  utilizando  las  energías  para  cosas  buenas,  cultivando  la
fraternidad, siguiendo a Jesús y valorando cada pequeña alegría de la vida como un
regalo del amor de Dios"63

Limpios de corazón 

Bienaventurados los jóvenes limpios de corazón que se juegan por sus deseos nobles
y  altos,  y  no  se  dejan  arrastrar  por  la  desilusión  de  las  mentiras  y  la  absurda
inmadurez de muchos adultos. Los que se animan al compromiso más puro de un
amor que los arraigue en el tiempo, que los haga íntegros por dentro, que los una en
un proyecto. Los que no se dejan atomizar por las ocurrencias, las ofertas fáciles o el
pasar el momento. Felices si se rebelan por cambiar el mundo y dejan de dormir en
la inercia “del no vale la pena”. La bienaventuranza es una apuesta trabajosa, llena
de renuncias, de escucha y aprendizaje, de cosecha en el tiempo, pero da una paz

61 Mensaje del arzobispo de Buenos Aires, cardenal Jorge Mario Bergoglio, a las comunidades
educativas (6 de abril de 2005)

62 Mensaje del arzobispo de Buenos Aires, cardenal Jorge Mario Bergoglio, a las comunidades
educativas (6 de abril de 2005)

63 FRANCISCO, papa; Exhortación Apostólica “Christus vivit" (Cristo vive) dirigida a los jóvenes -
2019- Nº147
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incomparable.  Felices  si  seguimos  el  ejemplo  de  los  que  se  animan  a  vivir  con
coherencia aunque no sean mediáticos.64

Un proyecto de vida

«La juventud, fase del desarrollo de la personalidad, está marcada por sueños que
van tomando cuerpo, por relaciones que adquieren cada vez más consistencia y
equilibrio,  por  intentos  y  experimentaciones,  por  elecciones  que  construyen
gradualmente un proyecto de vida. En este período de la vida, los jóvenes están
llamados  a  proyectarse  hacia  adelante  sin  cortar  con  sus  raíces,  a  construir
autonomía, pero no en solitario»65

Una juventud atenta

El Evangelio también nos habla de unas jóvenes prudentes, que estaban preparadas
y atentas, mientras otras vivían distraídas y adormecidas (cf. Mt 25,1-13). Porque uno
puede pasar su juventud distraído, volando por la superficie de la vida, adormecido,
incapaz de cultivar relaciones profundas y de entrar en lo más hondo de la vida. De
ese modo prepara un futuro pobre, sin substancia. O uno puede gastar su juventud
para cultivar  cosas bellas y grandes,  y  así  prepara un futuro lleno de vida y de
riqueza interior.66

No “balconear la vida”. ¡Hagan lío!

Jóvenes,  no  renuncien a  lo  mejor  de  su juventud,  no observen la  vida desde  un
balcón. No confundan la felicidad con un diván ni vivan toda su vida detrás de una
pantalla.  Tampoco  se  conviertan  en  el  triste  espectáculo  de  un  vehículo
abandonado. No sean autos estacionados, mejor dejen brotar los sueños y tomen
decisiones.  Arriesguen,  aunque  se  equivoquen.  No  sobrevivan  con  el  alma
anestesiada ni miren el mundo como si fueran turistas. ¡Hagan lío! Echen fuera los
miedos  que  los  paralizan,  para  que  no  se  conviertan  en  jóvenes  momificados.
¡Vivan! ¡Entréguense a lo mejor de la vida! ¡Abran la puerta de la jaula y salgan a
volar! Por favor, no se jubilen antes de tiempo67

Que no te roben la esperanza

No dejes que te roben la esperanza y la alegría, que te narcoticen para utilizarte
como esclavo de sus intereses. Atrévete a ser más, porque tu ser importa más que
cualquier  cosa.  No te sirve tener  o aparecer.  Puedes llegar  a ser  lo  que Dios,  tu
Creador, sabe que eres, si reconoces que estás llamado a mucho. Invoca al Espíritu

64 Homilía del cardenal Jorge Mario Bergoglio SJ, arzobispo de Buenos Aires y Primado de la
Argentina, en el solemne Tedéum celebrado el 25 de mayo de 2006

65 FRANCISCO, papa; Exhortación Apostólica “Christus vivit" (Cristo vive) dirigida a los jóvenes -
2019- N°137

66 FRANCISCO, papa; Exhortación Apostólica “Christus vivit" (Cristo vive) dirigida a los jóvenes -
2019- N°19

67 FRANCISCO, papa; Exhortación Apostólica “Christus vivit" (Cristo vive) dirigida a los jóvenes -
2019- N°143
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Santo y camina con confianza hacia la gran meta: la santidad. Así no serás una
fotocopia. Serás plenamente tú mismo68. 

68 FRANCISCO, papa; Exhortación Apostólica “Christus vivit" (Cristo vive) dirigida a los jóvenes -
2019- N°107


